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introducción 
el ámbito infantil en las investigaciones arqueológicas de la sociedad ibera ha 

centrado escasa atención, siendo fundamentalmente a partir del auge de los estudios 
de género, auspiciados por los enfoques post-procesuales, cuando han comenzado 
a ser tenidos en cuenta (chapa 2003: 117). sólo cuando las mujeres empezaron a 
ser consideradas por parte de las investigaciones como sujetos históricos y agentes 
sociales, los individuos infantiles surgieron del olvido por su indudable asociación al 
ámbito femenino. las mujeres y la maternidad se han constituido como un binomio 
tradicional de los estudios de género, sin embargo, sorprende, de forma general en el 
imaginario ibero, la escasísimas representaciones maternales, en claro contraste con la 
gran preocupación por la fertilidad y la fecundidad, manifestada a través de la icono-
grafía, en contextos sacros y funerarios, como uno de los ritos principales de la cons-
trucción ideológica (griñó 1992). la lectura iconográfica es una de las vías principales 
de análisis de la configuración de la imagen infantil, de sus atributos y asociaciones, 
aspectos derivables en la definición de ritos en los que se inscriben. pero no sólo en la 
plástica ibera se percibe la escasez de temas infantiles y maternales, también el registro 
arqueológico de los espacios funerarios manifiesta el fuerte desequilibrio existente en 
función de dos variables, el género y la edad, como pone de manifiesto la escasa repre-
sentación de niños, niñas y jóvenes, así como de mujeres frente a hombres. una de 
las principales causas atribuidas a este bajo número de enterramientos infantiles en las 
necrópolis iberas suele ser la práctica ritual diferencial para este grupo de edad. en esta 
dirección, junto a los excepcionales casos en los que los neonatos o niñas y niños de 
corta edad son incluidos, bien de forma individual o bien colectiva, dentro del sistema 
ritual funerario, codificado y destinado a una determinada parte del grupo, existe otro 
tipo de práctica exclusiva en la que estos personajes recién nacidos son inhumados en 
zonas de hábitat o en espacios de culto. la razón intrínseca, a nivel ideológico, de la 
existencia de este tipo de prácticas específicas se vincula a aspectos de consideración 
social que, en definitiva, influye en la mayor o menor visualización, igualmente social, 
de este grupo de edad.

este estudio pretende desarrollar un análisis que se inserta en recientes líneas de 
investigación centradas en la percepción arqueológica de la infancia en la sociedad 
ibérica (gracia et alii 1989; ruiz Bremón y san nicolás 2000: 117-134; chapa 2001; 
chapa 2003), aunque profundizando en aspectos muy concretos de las lecturas más 
globales que puedan hacerse al respecto. las direcciones que pueden abrirse a la 
hora de abordar el estudio de individuos recién nacidos o de corta edad son muchas, 
al igual que muy amplio es el ámbito espacial al que se le puede aplicar este tipo de 
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análisis. no obstante, nosotras desde este trabajo proponemos ahondar en la delimi-
tación y caracterización del espacio simbólico reservado para este grupo de edad en 
un territorio concreto, el de cástulo, y enmarcado en un proceso de construcción de 
una identidad colectiva con pautas territoriales, iconográficas y rituales bien definidas 
(rueda, en prensa). proponemos la lectura articulada de los espacios de culto, inten-
tando definir qué lugar y qué materiales se asocian a los niños y niñas de corta edad, 
preferentemente neonatos y qué papel simbólico adquieren en la vida, en los santua-
rios, y en el espacio de la muerte, en las necrópolis. Bien es cierto que contamos con un 
escaso corpus de datos, así como con limitaciones derivadas de la poca experiencia de 
la disciplina arqueológica para afrontar la “invisibilidad” material y espacial asociada 
a este grupo de edad (chapa 2003: 117), no obstante son algunas las lecturas que 
pueden desarrollarse. 

partimos de que la distinta consideración social de los grupos de edad más jóvenes 
deriva directamente en la determinación de los espacios que estos pueden ocupar 
(van gennep 1986: 65). así se ha interpretado, por ejemplo, los enterramientos de 
neonatos en contextos domésticos, que muestran una dispersión geográfica desde el 
noreste peninsular, incluyendo el sur de francia, hasta alicante y murcia como límite 
más al sur. el río Júcar marca un límite en el que se ha constatado una mayor concen-
tración de esta práctica ritual infantil, cuyo origen se remonta hasta el Bronce final, si 
bien su momento de mayor desarrollo correspondería al siglo iv a.n.e. a este mismo 
período pertenecen los hallazgos de murcia (coimbra del Barranco ancho) y alicante 
(la alcudia, santa pola y la serreta), donde volvemos a encontrarnos con un nuevo 
límite geofísico, el río segura, al sur del cual no se han documentado inhumaciones 
infantiles en espacios de hábitat. 

en función de esta distribución (almagro-gorbea y moneo 2000: 159; moneo 
2003: 338; gusi, 1989, 1992, 1993), se observa cómo los límites vienen a coincidir 
con sustratos étnicos distintos, ya que mientras que la zona noreste corresponde a un 
substrato cultural de campos de urnas, hacia el sur, coincidiendo con el río segura 
nos encontramos con la frontera tartéssica. ello puede mostrarnos que, aunque con el 
devenir del tiempo, se produzca una atomización de las distintas étnias, se mantienen 
tradiciones de unas etapas precedentes, con posteriores influencias consecuentes de 
los múltiples contactos culturales y sociales, como es el caso de la influencia púnica 
para el territorio localizado entre el segura y el Júcar. la ausencia total de este tipo 
de hallazgos en el sur peninsular y, por tanto, en el alto guadalquivir, puede obede-
cer a la escasez de poblados excavados o, tal vez, a un cambio en la codificación del 
comportamiento funerario para este grupo de edad en este ámbito geográfico. ello 
únicamente lo sabremos cuando se cuente con suficiente información aportada por las 
futuras intervenciones en asentamientos. 

de esta misma forma, tampoco en nuestros santuarios se ha constatado este tipo 
de rito que sí se documenta en las zonas anteriormente expuestas. mientras que en 
algunas áreas sacras, definidas como santuarios domésticos (almagro-gorbea y moneo 
2000: 158), concretradas en la zona valenciana y catalana, se han hallado inhumacio-
nes infantiles, en el alto guadalquivir carecemos de esta asociación santuario-enterra-
miento infantil, aunque bien es cierto que existe un amplio desconocimiento del culto 
en el interior de los oppida. 
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algo más de información aportan las necrópolis en las que si se ha constatado este 
tipo de ritual. concretamente, en castellones de ceal se han documentado dos sepul-
turas de diferentes características rituales, fechadas en el siglo iv a.n.e. por un lado, el 
ustrinum 11/097 donde se recuperaron los restos óseos de un/a niño/a de 6 a 9 años. 
Y por otro lado, la sepultura 11/149 donde se halló un/a neonato/a inhumado/a, aso-
ciada a un ustrinum (11/148) correspondiente a la cremación de una mujer joven (de 
entre 18 y 20 años) que fue realizada fuera del área propia de las cremaciones (chapa 
et alii 1998: 130). al no ser enterrados juntos y al contar con diferentes diagnósticos 
osteológicos, podemos lanzar dos hipótesis al respecto: de un lado, pudiera ser que 
bien la madre y el hijo murieran simultáneamente en un parto prematuro en función 
de los análisis de reverte, de forma que cremaron el cuerpo de la madre en una zona 
no habitual a tal fin, tanto que a su bebé lo introdujeron con posterioridad en una 
zona especialmente cercana, practicando un rito propio de neonatos. una segunda 
propuesta, si se hace una lectura de los resultados osteológicos de gómez-Bellard, 
encamina hacia la interpretación de la muerte de la madre por parto y la supervivencia 
del niño/a durante unos meses que, tras su muerte, igualmente prematura, fue inhu-
mado en una zona próxima a donde había sido cremada su madre, aunque no con ella 
(garcía-luque y rísquez, en prensa). en esta segunda hipótesis mediaría una decisión 
del grupo familiar que otorga al neonato una consideración social e ideológica, al 
mismo tiempo que un reconocimiento dentro del grupo familiar a través del vínculo 
con su madre. 

siguiendo esta interpretación, unido a registros funerarios de otras áreas ibéricas, 
se podría proponer que en el siglo iv a.n.e., momento en el que la estructura familiar, 
en sentido amplio, parece dominar el registro funerario, empezamos a encontrar en 
las necrópolis a la población femenina e infantil, de forma que aparecen representados 
los dos sexos y todos los grupos de edades, aunque sigan predominando los adultos 
masculinos. precisamente será esta formación de las unidades familiares y el papel 
desempeñado por las mujeres en todo este proceso, desde las uniones familiares hasta 
la reproducción de la vida, lo que nos permita explicar esta presencia de neonatos no 
sólo en los espacios funerarios, sino también en las representaciones de los santuarios, 
todos ellos lugares de proyección de un fuerte contenido simbólico. 

el proceso histórico. la inclusión de los análisis 
centrados en la visualización de la infancia 
en el marco territorial: el pago de cástulo

el estudio del proceso de apertura de la imagen y del espacio infantil debe relacio-
narse, en el alto guadalquivir, con una etapa de fuertes transformaciones sociopolíticas 
que conducen a la gestación y consolidación, sobre todo durante el siglo iii a.n.e., de 
un modelo de ciudadanización con claras manifestaciones territoriales e iconográficas. 
este proceso partiría desde mediados del siglo iv a.n.e., momento en el que se conso-
lida el modelo territorial del oppidum de cástulo como manifestación espacial de un 
proyecto político con claro corte expansionista. interesa analizar este modelo porque 
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en él entran en juego variables determinantes para la comprensión de la instauración y 
desarrollo de patrones ideológicos motivados por las transformaciones socio-políticas 
y determinados por sus manifestaciones territoriales. 

remontémonos a inicios del siglo iv a.n.e., momento de plena consolidación del 
sistema aristocrático y del oppidum como espacio político articulador de las relaciones 
sociales y políticas, base para la confirmación de los primeros proyectos territoriales 
que superan el hinterland de la ciudad. estas primeras experiencias, en un primer 
momento, se sustentaron en un sistema ideológico heredero de los paradigmas activos 
en el linaje aristocrático, fundamentado en torno a la figura del héroe y de su acción 
civilizadora de enfrentarse al lobo que lo convierten en un icono, en un auténtico 
símbolo territorial. este, grosso modo, es el sustento ideológico de una de las primeras 
experiencias territoriales documentadas en el alto guadalquivir, la que encabeza el 
oppidum de Úbeda la vieja en torno al valle del río Jandulilla (ruiz et alii 2001). en él 
la clase aristocrática emerge como vencedora y colonizadora, proyección ideológica 
de un bien colectivo y canal de cohesión social e imagen única en la que todo el sis-
tema se legitima. en la imagen del poder aristocrático y en la construcción narrativa 
del santuario de el pajarillo se incluye la imagen de un joven desnudo, quizás un niño, 
que adquiere el rol de símbolo de la comunidad, al mismo tiempo que detonante para 
la construcción ideológica del héroe (molinos et alii 1998: 326). en este caso el niño 
participa en la creación del mito, como agente pasivo que, aunque desprovisto de 
atributos, se vincula directamente a la clase social aristocrática. 

hacia mediados del siglo iv a.n.e., tras la desarticulación del territorio del valle del 
río Jandulilla y el abandono del santuario de el pajarillo, se constata arqueológicamente 
otro proyecto de expansión territorial, encabezado por el oppidum de cástulo, que 
continúa, de forma general, con algunos de los presupuestos de organización espacial, 
aunque las estrategias a nivel sociopolítico son variadas sustancialmente. para este 
momento el territorio de cástulo se articula en base al esquema definido como pagus, 
en el que las cuencas hídricas juegan un papel fundamental como organizadoras terri-
toriales (ruiz et alii 2001) (figura 1). en este modelo territorial concreto, la cuenca del 
río guadalén se convierte en el eje de distribución y red estratégica, hasta el punto 
de que en su confluencia con el río guadalimar se ubica un centro de tipo secundario 
en la construcción territorial: el oppidum de giribaile (gutiérrez 2002). la “frontera“ 
de este territorio queda demarcada al norte y noreste por dos grandes centros de 
culto, collado de los Jardines (santa elena) y los altos del sotillo (castellar), puntos 
estratégicos que son ubicados en dos de los principales pasos de comunicación hacia 
esta zona oriental de la actual provincia de Jaén. estos espacios de culto cerrarían el 
esquema general articulador entre oppidum-santuario-red hídrica-vía de comunicación 
y, al mismo tiempo, solucionan un problema fundamental para el mantenimiento de 
la cohesión social y política, convirtiéndose en espacios de autoafirmación y reivindica-
ción identitaria (rueda, en prensa). 

las bases sobre las que se sustenta la construcción ideológica han variado, también 
las estrategias de cohesión social y, consecuentemente, territorial que, en los santua-
rios, se materializan en la ampliación de la base de representación pública y colectiva, 
fruto de la debilitación de la exclusividad en las estructuras de tipo heroico, basadas 
en lazos parentales y en el antepasado común. desde mediados del siglo iv a.n.e. y, 
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figura1.- definición territorial del pago de cástulo.
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fundamentalmente, en el desarrollo del siglo iii a.n.e. se consolida un proceso que 
denota un modo de vida urbano, traducido en la visualización de cada vez más clases 
sociales, aunque sin alcanzar un desarrollo ciudadano suficiente para que éstas alcan-
cen el control político o religioso (ruiz et alii, en prensa). si en las necrópolis se genera 
un proceso de ampliación del margen social enterrado, en los santuarios se desarrolla 
la eclosión de la imagen, introduciéndose nuevos grupos de representación social, 
política y religiosa, también más grupos de edad, empezando a visualizarse numerosos 
rituales asociados a jóvenes. es un proceso que persigue la consolidación y cohesión 
identitaria por medio de la construcción de modelos iconográficos homologados. 

las escasas muestras de imágenes infantiles se enmarcan, en este proceso y en 
este territorio, vinculadas a dos aspectos sobresalientes. en primer lugar, se asocian 
a la eclosión absoluta de la imagen femenina. las mujeres comienzan a ser represen-
tadas alejadas de los cánones simbólicos que la adscribían a un plano divinizado. en 
los santuarios de cástulo la mujer interviene como agente social activo, participando 
en las prácticas rituales y proyectando su papel socio-ideológico como generadora de 
vida, asociada a peticiones de fecundidad, pero también como base fundamental en 
la construcción de la imagen colectiva. este es el segundo aspecto en el que detenerse 
ya que la familia se convierte, sobre todo a partir del siglo iii a.n.e., en la unidad prin-
cipal de expresión colectiva. en las necrópolis se documenta la construcción espacial 
a través de los enterramientos colectivos, en los que, en ocasiones se integran a los 
niños, mientras que en los santuarios, las imágenes colectivas, aunque escasas, están 
presentes y en ellas se incluyen las representaciones de niños y jóvenes. en ambos 
casos, en el espacio y en la construcción iconográfica, los neonatos/as y niños/as de 
corta edad cobran un lugar explicado desde su pertenencia al grupo familiar. todo 
esto se desarrollará en profundidad. 

la necrópolis de cástulo: una relectura espacial
la escasez en el registro arqueológico funerario del alto guadalquivir de enterra-

mientos de neonatos, con la excepción de los citados ejemplos pertenecientes a la 
necrópolis de castellones de ceal (chapa et alii 1998), hizo que nos planteáramos la 
revisión de la necrópolis de cástulo con el objetivo de discriminar aspectos relaciona-
bles con la presencia de los grupos infantiles en el ritual funerario. la novedad creemos 
que reside en la introducción de variables sociales asociadas al análisis de la infancia, 
fundamentalmente encaminadas a la delimitación del espacio de los niños y niñas de 
corta edad dentro de la construcción de la estructura familiar y su reflejo en el registro 
funerario. 

Los grupos familiares en el registro
funerario ibérico 

en algunas necrópolis iberas se han podido localizar enterramientos múltiples 
interpretados como grupos familiares en función de los datos aportados por los análisis 
osteológicos. salvando las diferencias propias de la gran variedad cultural y social exis-
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tente en las diferentes áreas geográficas de la cultura ibérica, veamos algunas de estas 
sepulturas familiares a fin de analizar posibles paralelismos o diferencias respecto a los 
grupos de enterramientos que hemos interpretado de igual manera en la necrópolis 
del el estacar de robarinas, como posteriormente se verá. 

restos de personajes infantiles que parecen pertenecer a enterramientos de grupos 
familiares se han documentado en el conocido como bustum colectivo de elche; la 
tumba 51 del turó del dos pins; la plataforma K de cabezo lucero que acoge las tumbas 
47, 52, 55, 56, 60; y la sepultura 26 (a, b y c ) de esta misma necrópolis, entre otros. 

en elche se estudió un bustum muy singular en el que fueron cremados de forma 
diacrónica, pero con un intervalo de tiempo muy corto entre las distintas combustio-
nes, cuatro personas: dos adultos (un varón y una posible mujer) un juvenil o adulto 
joven que posiblemente era una mujer, y un infantil de unos cuatro años (de miguel 
et alii 2003; de miguel 2005). la cantidad de restos hallados (más de 2000 gr) con-
vierten a esta pira en excepcional, que según de miguel et alii (2003) es un bustum 
que acogió los restos de un grupo de personas de diferentes sexos y edades vinculadas 
entre sí por lazos de parentesco, que murieron casi de forma simultánea a consecuen-
cia de un proceso infeccioso causante de los óbitos. 

otro enterramiento que puede ser interpretado como un grupo familiar es la 
tumba 51 del turó del dos pins (garcía roselló 1993: 96-127), en la que se hallaron in 
situ, en un solo estrato, los restos cremados de siete individuos, cuatro de ellos infan-
tiles, acompañados de un depósito funerario de 83 piezas de gran variedad y riqueza 
(cerámica de barniz negro, cerámica ibérica entre la que se halló algunos thymiatheria, 
armas y fíbulas de hierro, fusayolas, hebilla de cinturón en bronce, etc.). no dudamos 
de que esta sepultura, fechada en la mitad o tercer cuarto del siglo iii a.n.e., correspon-
diera a un grupo familiar, sin embargo, desconocemos los vínculos de parentesco que 
unirían a estos personajes, así como la dilatación temporal con que fueron enterrados. 
lo que es evidente es que hay un comportamiento ritual excepcional en este enterra-
miento, en función del número de niños/as cremados/as y sepultados/as dentro de 
esta necrópolis, quizás indicativo de la transmisión del rango por vía hereditaria. 

en la necrópolis de cabezo lucero también se ha manejado la posibilidad del ente-
rramiento de un grupo familiar en diferentes sepulturas independientes (47, 52, 55, 
56, 60) bajo la denominada plataforma K, dada la disposición de las mismas y la deter-
minación osteológica de sus restos (aranegui et alii 1993). el enterramiento más tardío 
de esta estructura es el punto 47 que corresponde a una incineración triple, planteada 
incluso como simultánea. el estudio antropológico distingue tres individuos, un adulto 
de sexo indeterminado, pero que por su ajuar rico en armas posiblemente fuera un 
hombre, un infantil i y un perinatal incinerado. el hecho de hallarnos ante una posible 
incineración triple hace pensar que los personajes allí enterrados debieron gozar de 
una alta consideración social en su comunidad. además, en este enterramiento se dan 
una serie de circunstancias poco comunes en las prácticas funerarias iberas. por un 
lado, nos encontrarnos ante un enterramiento masculino acompañado por individuos 
de corta edad y, por otro lado, uno de estos individuos es un perinatal cremado, que 
como se ha señalado en numerosas ocasiones, no es lo normal, ya que los pocos peri-
natales fallecidos documentados suelen ser sepultados inhumados bajo las viviendas, 
ya que reciben diferente tratamiento ritual que el resto de la población por no ser con-
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siderados ideológica y políticamente como parte del grupo social. asimismo, el ajuar 
de este enterramiento es muy rico tanto en cerámica ibérica y ática, como en armas. 
su cronología y su ajuar nos hacen pensar que este enterramiento 47 es el punto de 
arranque y de articulación de esta estructura que podría contener un conjunto familiar. 
en la fase siguiente se articularán una serie de enterramientos en torno a este punto 
47, 42 a, 42B, 56, 55, 60, 52, del que hemos de destacar que el 42 a es un depósito 
de ofrendas, y el 42 B, que es según los análisis antropológicos un adulto maduro 
masculino que no presenta ningún arma en el ajuar. 

el 55 es otro infantil, en esta ocasión enterrado de forma individual, mientras que 
el 56 y el 60 son posibles hombres porque en su ajuar hay una lanza, y el 52 es una 
posible mujer, sin embargo, no olvidemos las limitaciones del ajuar para atribuir el 
sexo al enterramiento, como así queda demostrado a partir del punto 42B. asimismo, 
la tumba 26 de esta misma necrópolis parece pertenecer a otro conjunto familiar 
teniendo en cuenta que en un mismo enterramiento se documentaron tres urnas 
cinerarias (a, b y c) en las que se depositaron los restos de un varón adulto, una mujer 
adulta, más un infantil i, y un infantil ii respectivamente. 

como recintos funerarios familiares han sido también interpretados, en la fase 
del ibérico final de la necrópolis de les casetes (villajoyosa, alicante), los grandes 
túmulos, pertenecientes posiblemente a personajes de cierta entidad con destaca-
dos ajuares, que articulan a su alrededor buena parte los enterramientos (marcos y 
ruiz-alcalde 2005). 

con este primer acercamiento a los posibles enterramientos de grupos familiares, 
hemos podido constatar que no existe en la sociedad ibera una norma de comporta-
miento para este tipo de sepulturas, ya que no existe una tipología de enterramiento 
común así como tampoco existe un ajuar tipo. además, en este tipo de sepulturas 
resulta muy difícil atribuir cada elemento del ajuar a un determinado personaje, pues 
es relativamente habitual que los enterramientos individuales, osteológicamente 
determinados como infantiles, contengan piezas que tradicionalmente se han aso-
ciado a las mujeres.

por otra parte vemos cómo dentro de estas sepulturas familiares los infantiles y 
neonatos/as son enterrados indistintamente con hombres y mujeres de distintas eda-
des, si bien es cierto que existe una mayor recurrencia de su asociación con personajes 
femeninos. 

los grupos familiares: el caso 
del estacar de robarinas 

antes de iniciar nuestro análisis de la necrópolis del estacar de robarinas hemos de 
aclarar el conjunto de limitaciones con las que nos vamos a encontrar. por un lado, las 
malas condiciones en las que fueron halladas las sepulturas de esta necrópolis tanto 
por el efecto natural como antrópico, por otro, la parcialidad de los trabajos de exca-
vación efectuados según una metodología propia de los planteamientos teóricos del 
momento, entre los cuales no se encontraba la práctica de análisis osteológicos tan 
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necesarios para el conocimiento de la edad y el sexo de los individuos y su asociación 
a determinados tipos de ajuar. 

hasta el momento se han excavado en cástulo nueve áreas sepulcrales y algunas 
sepulturas aisladas de cronología antigua (siglos vii-vi a.n.e.). cinco de estas áreas 
están en funcionamiento a la vez en los alrededores de la ciudad y se datan a partir 
de los materiales áticos entre finales del siglo v y la primera mitad del siglo iv a.n.e. 
(domínguez-monedero y sánchez 2001). tras este periodo encontramos un vacío de 
información significativo (mitad del siglo iv a.n.e-siglo ii a.n.e), tras el cual volvemos 
a encontrarnos con el surgimiento de necrópolis de nueva creación que están funcio-
nando durante la dominación romana en la ciudad (siglos ii-i a.n.e. al siglo iv d.n.e.) 
(ortega 2004: 73).

de todas estos espacios funerarios nos centraremos en el estacar de robarinas que 
nos aporta mejor documentación, mayor número de sepulturas excavadas y una cro-
nología entre finales del siglo v a.n.e. y la primera mitad del siglo iv a.n.e., coincidente 
con las primeras transformaciones socio-políticas y territoriales, esto es, el inicio de la 
construcción del territorio de cástulo y la fundación de sus santuarios. 

en el estacar de robarinas se llevaron a cabo cuatro campañas de excavación 
(Blázquez 1979; garcía-gelabert 1988), cuyo resultado fue la documentación de 44 
sepulturas, todas ellas pertenecientes a una misma etapa: «los momentos I y II no dife-
rencian etapas sino superposiciones parciales en varios sectores que están indicando tal 
vez, zonas familiares en las que un volumen mayor de mortandad obligó a superponer los 
enterramientos» (garcia-gelabert y Blázquez 1988: 260). 

nos hallamos ante dos espacios funerarios coetáneos, aunque diferenciados tanto 
en su comportamiento ritual como espacial, ya que estructuralmente se pueden 
distinguir dos tipos de enterramientos (figura 2). por un lado, los grandes túmulos 
escalonados con restos de esculturas asociados, situados en la zona más al sureste del 
conjunto excavado (Blázquez 1979), caracterizada por la ausencia de superposiciones. 
Y por otro lado, se constatan a unos 15 m al noroeste de los grandes túmulos, un 
conjunto de incineraciones en pozo rodeadas por una estructura cuadrangular, rec-
tangular o circular que puede o no estar bordeada por una cenefa de cantos rodados 
(garcía-gelabert y Blázquez 1998). a diferencia del espacio anterior, en éste asistimos 
a una mayor concentración de enterramientos más cercanos entre sí, donde podemos 
apreciar cierta organización espacial de las sepulturas por sus ajuares, fundamental-
mente en función los materiales cerámicos. todas las tumbas tienen cerámica ibérica, 
sin embargo sólo se han hallado cerámicas áticas en las sepulturas situadas más hacia 
el noreste, encontrándonos algunos casos donde el porcentaje de la cerámica ática es 
mayor que el de la ibérica (tumbas 5, 8, 9,12 y 31). en función de las armas encontra-
mos una mayor concentración si avanzamos hacia al sureste. por ejemplo las tumbas 
15 y 9 poseen un importante armamento y ambas se sitúan en la zona más cercana 
a los grandes túmulos de los cuales, aunque expoliados desde antiguo, se pudieron 
recuperar fragmentos de esculturas, armas, metales y cerámicas.

en este último espacio funerario nos encontramos ante lo que consideramos, en 
base al análisis de las estructuras y su ajuar, con un posible grupo familiar localizado 
en la zona nororiental formado por las tumbas 1, 2, 3, 4 y 23, todas ellas con diferente 
tratamiento ritual, y aparentemente asociadas a un depósito de ofrendas situado junto 
a las mismas. 
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la tumba 3 es una urna colocada en un pequeño receptáculo que se encuentra 
adosado a la tumba 1 mediante dos pares de piedras gruesas y formando la base, dos 
losas encajadas entre las de los laterales sobre las cuales, además de la urna se hallaron 
escasos restos de cerámica. al este, la tumba 4, una estructura rectangular que conte-
nía en su interior restos de huesos calcinados, cerámica ibérica, fragmentos metálicos 
y restos de fauna sin quemar. entre esta sepultura y el interpretado como depósito de 
ofrendas, se ubicó la tumba 23. sobre una capa de arcilla apisonada y junto a restos 
de una cenefa de cantos rodados, se documentaron huesos calcinados junto a nume-
rosos fragmentos de cerámica ática, en menor número cerámica ibérica y fauna sin 
quemar. como podemos apreciar, ninguno de estos enterramientos presenta un ajuar 
especialmente rico en función del comportamiento general de la necrópolis, así como 
no se documentaron armas formando parte del mismo. será la tumba 2, que está deli-
mitando este conjunto hacia el sur, la única de este grupo que contiene un importante 
ajuar con numerosa cerámica ibérica, alguna ática, armas, metales y fauna, lo que nos 
lleva a pensar que nos encontramos ante un enterramiento masculino.

figura 2.- plano de las dos campañas de excavación de la necrópolis del estacar de robarinas (cástulo) con 
indicación del posible grupo familiar. 
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finalmente, destacamos de este grupo de sepulturas la tumba 1, no tanto por la 
riqueza de su ajuar, pues sólo presenta una fusayola y una concha Pecten, ya que se 
halló violada, como por su tipología de enterramiento en cista, en tanto que, tan sólo 
se ha documentado otra sepultura con idéntica estructura constructiva (la nº 731) a 
escasos metros de los dos grandes túmulos escalonados del otro área funeraria y que 
fue identificada por sus investigadores como la tumba de un niño “por el pequeño 
tamaño de los huesos hallados dentro de la urna” (Blázquez 1979: 368). Junto a esta 
tumba 731, un pozo de cenizas contenía el ajuar compuesto por un pequeño cuchillo 
afalcatado y una fíbula anular, mientras que al otro lado de la cista se hallaron los restos 
de una pira donde se recogió “una fusayola bitroncocónica y en la tierra cenicienta 
que la rodea una fíbula anular hispánica completa y un fragmento de aro de bronce” 
(Blázquez 1979).

el hecho de que sólo tengamos dos cistas en toda la zona excavada y que una de 
ellas sea de un niño y la otra esté dentro de un grupo familiar, nos hace plantearnos si 
en esta necrópolis este tipo de enterramiento estaría asociado al grupo de edad infan-
til. en el definido como grupo familiar 1, donde se engloba la cista, tenemos una única 
tumba con armas (tumba 2), y otra sepultura con una crátera y una copa (tumba 23) 
frente al resto de tumbas que sólo presentan restos de cerámicas ibéricas. ¿nos está 
marcando esto una diferenciación en cuanto a género y/o edad?

asimismo, existen otras dos agrupaciones de tumbas (10-11 y 17-18), cuya identi-
ficación como grupo familiar es más conjeturable, lo cual no significa que sean descar-
tables. las tumbas 10 y 11, de estructura cuadrangular, con una orientación este-oeste 
y rodeada por una cenefa de cantos rodados que comparten. la definición de un espa-
cio compartido, delimitado por la cenefa señalada, nos lleva a pensar en la existencia 
de una relación de parentesco entre las personas enterradas en ambas tumbas. el otro 
grupo estaría formado por las tumbas 17 y 18, ambas localizadas dentro de un mismo 
recinto, definido como una estructura cuadrangular, de esquinas redondeadas.

los santuarios de cástulo: espacios 
comunales de representación colectiva 

en la construcción del territorio político de cástulo el factor ideológico jugó un 
papel fundamental como uno de los canales principales de consolidación de un 
proyecto que, en definitiva, requería de un fuerte sistema de cohesión social. a nivel 
territorial las estrategias socio-ideológicas se materializaron en la fundación de dos san-
tuarios de frontera, coincidentes, como hemos apuntado, con dos de las principales 
vías de comunicación con este territorio del alto guadalquivir: collado de los Jardines, 
en el extremo norte y los altos del sotillo en el noreste. ambos funcionarían como 
espacios coordinados desde mitad del siglo iv a.n.e. (nicolini et alii 2004), generados 
como santuarios con claras coincidencias a nivel estructural y material. se construyen 
como espacios de culto extraurbanos, centros de peregrinación, asociados a lugares 
con un componente natural que los aproxima a lo que se ha definido como loca sacra 
libera (lucas-pellicer 1981: 237), en los que la cueva o el abrigo se convierte en el hito 
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topográfico y simbólico principal, al que se asocia la construcción de plataformas y 
terrazas arquitectónicas que contribuyen a la organización de los recorridos litúrgicos 
y de las prácticas rituales (rueda 2002). 

se convierten en espacios de legitimación, aunque con un concepto nuevo res-
pecto a la implicación colectiva en el culto, materializada en la multiplicación de la 
imagen de representación social que, en estos contextos, se identifica con el principal 
elemento del rito: los exvotos en bronce (rueda, en prensa). los exvotos en bronce 
definen y caracterizan a estos espacios de culto, constituyéndose en un amplísimo 
abanico iconográfico a partir del cual poder aproximarnos a aspectos de tipo social, 
político e ideológico. es la categoría votiva predominante, contabilizándose por miles, 
lo que indica que se constituiría como el elemento clave en el desarrollo de las distintas 
prácticas rituales, al mismo tiempo que se convertirían en elementos de clara significa-
ción social e identificación colectiva. la dualidad individual-colectivo o privado-público 
se combinan, en estos materiales, como rasgo definidor de su significado, ya que, de 
un lado, son elementos insertos en ritos individuales, como proyecciones personales, 
mientras que, de otro, contribuyen al fortalecimiento de los vínculos identitarios como 
materiales con un significado a nivel social y como fosilización de las prácticas colecti-
vas desarrolladas en estos espacios de culto (rueda, en prensa). 

estas imágenes en bronce responden a patrones homologados en la construcción 
iconográfica propia del territorio de cástulo. las normas sociales y rituales definen 
cómo debe generarse el código de representación pública. las pautas deben estar 
bien fijadas puesto que el marco social de representación se amplia significativamente, 
también los grupos de edad y las formas de plasmación del género. se crean paradig-
mas que se repiten y reiteran bajo formulismos sociales y prescripciones rituales que 
generan un amplio corpus iconográfico del que se puede destacar el desarrollo de la 
imagen de la mujer que empieza a visualizarse junto con sus peticiones principales y, 
por supuesto, asociada al ámbito de la fecundidad y la maternidad. 

en este marco se introducen las imágenes de niños dentro del esquema simbólico y 
como elementos activos resultantes de unas prácticas rituales determinadas, en las que 
estos grupos de edad empiezan a tener cabida. no obstante, antes de entrar de lleno 
en el análisis iconográfico y simbólico de estas imágenes habría que hacer una puntua-
lización que tiene que ver, directamente, con la construcción del significado simbólico 
en el que se inscribe la imagen de los/as neonatos/as. concretamente nos referimos a 
la necesidad de hacer la distinción de dos ámbitos diferenciables: lo humano versus lo 
divino, como planos contrapuestos, al mismo tiempo que complementarios. las imá-
genes de lactantes en estos santuarios, concretamente en el collado de los Jardines, se 
asocian a ambos planos cultuales. de un lado, nos encontraremos, aunque de forma 
excepcional, con la imagen de bebés en exvotos ofrendados en el santuario, integra-
dos, por tanto, dentro del entramado litúrgico en el que se inscriben otras categorías 
iconográficas, aunque asociados a prácticas muy concretas y, pensamos, que al uni-
verso femenino. a este mismo universo y a la imagen de la mujer, esta vez divinizada, 
también se vincula la imagen del niño lactante como protagonista simbólico, símil del 
ideal de protección propio de la configuración de la divinidad kourótrophos. 
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la imagen de neonatos/as en 
los santuarios de cástulo 

al ámbito femenino deben asociarse las escasas representaciones de neonatos 
documentadas, únicamente, en collado de los Jardines. aunque escaso, supone un 
destacadísimo soporte iconográfico para analizar aspectos diversos relacionados con la 
proyección de la imagen infantil, una imagen ambigua, carente de atributos sociales o 
religiosos, a la que no se puede determinar el género en términos iconográficos. 

hasta el momento son únicamente dos los exvotos interpretados como imágenes 
de neonatos, regidos por un patrón representativo común, en el que median rasgos 
simbólicos y formales igualmente coincidentes (figura 3). el primero (álvarez-ossorio 
1941, lám. Xcv, nº 1332; prados 1992: 34, nº 283) se trata de una pieza muy geomé-
trica, en la que destaca la cabeza alargada con rasgos faciales bien definidos. la nariz, 
alargada en exceso, determina la construcción de la cara, destacando como rasgo 

figura 3.- exvotos de bronce representando a neonatos/as, procedentes de collado de los Jardines (álvarez-
ossorio, 1941: lám. Xcv, nº 1332; vvaa, 1998: 329, 297).
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principal, junto a los labios carnosos. la cabeza une casi directamente con el cuerpo 
que se plasma como un bloque. los brazos quedan literalmente atrapados bajo un ves-
tido ceñido, caracterizado por la representación de un zigzagueado que simula los dis-
tintos pliegues del atuendo. las piernas quedan totalmente ajustadas al mismo, con la 
salvedad de los pies, que se dejan vistos, pareciera que desnudos. la segunda figurilla 
sigue, grosso modo, este mismo esquema (álvarez-ossorio 1941, lám. cliX, nº 2410; 
prados 1992: 34, nº 284). la cabeza, de nuevo, destaca en la representación, también 
con los rasgos faciales bien definidos. el cuerpo, como un bloque continuo, se viste por 
un atuendo similar al anterior, con la excepción de que, en este caso, pareciera que se 
vislumbra la forma corpórea. los brazos son cubiertos, también las piernas, siendo sólo 
los pies los que quedan al descubierto. la representación del vestido se define por un 
entrecruzado de pliegues, simulando una especie de vendado. 

el rasgo formal principal es el tipo de atuendo que llevó a interpretar a estas 
imágenes, tradicionalmente, como figuras amortajadas (calvo y cabré 1918). sólo 
recientemente ha cobrado fuerza la hipótesis que las relacionan con representaciones 
de neonatos/as (prados 1992: 34; prados 1996: 141), caracterizados por un atuendo 
asociado a la infancia, un tipo de ‘envoltura' que limitaría la movilidad del niño/a y, así, 
posibles rasguños (chapa 2003: 126). 

las muestras en los santuarios ibéricos son realmente escasas, por lo que se requiere 
una mirada hacia otros ámbitos del mediterráneo oriental. en la búsqueda de paralelos 
iconográficos de nuestras figurillas nos encontramos con un tipo de imágenes recogi-
das en ambientes etruscos y laciales, elaboradas tanto en bronce (caravale 2003: nº 
193), como en terracota (comella 1978). son los denominados neonati o bambini in 
face, aludiendo de forma clara al tipo de atuendo que presentan. de forma general son 
muestras muy excepcionales, sobre todo las elaboradas en bronce, encuadrables en un 
marco cronológico que abarca los siglos iii-ii a.n.e.

estas imágenes nos introducen en el análisis del por qué de la presencia de este 
tipo de representaciones en los santuarios y quién los ofrenda. en esta dirección cobra 
sentido la idea del ofrecimiento simbólico indirecto, es decir, el que se hace por otra 
persona. Éste es un tema no carente de dificultades de análisis ya que, tradicional-
mente, se ha partido de la identificación directa y, por tanto, personal entre el exvoto y 
la persona que lo ofrenda sin cuestionarse, a priori, otras situaciones que tienen cabida. 
esto nos hace plantearnos una cuestión: ¿pueden los exvotos evocar la memoria de 
alguien ausente? o, complementariamente ¿de alguien dependiente que requiere de 
una donación indirecta? este proceso explicaría la presencia de este tipo de ofren-
das en los santuarios y, por ende, la desarticulación de lo estricto en el concepto de 
exvoto, puesto que son variadas las situaciones posibles. independientemente a esta 
problemática y en relación a la presencia de imágenes de neonatos en el santuario de 
despeñaperros, la deposición indirecta hace pervivir el recuerdo de la petición y la 
memoria de quien estuvo en el santuario, al menos simbólicamente. 

habría que añadir la inexistencia, en los santuarios de cástulo, de objetos votivos 
que puedan llevar a ser relacionados con la infancia, por lo que los exvotos se convier-
ten en el único referente material y exclusiva base de análisis. Quedaría por determinar 
a qué petición y en qué tipo de ritual se inscribe. nosotras nos decantamos por asociar 
esta clase de imágenes al universo femenino y a ritos de protección infantil, asociados 
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a un grupo de edad expuesto a sobreelevados índices de mortalidad. Bien es cierto 
que la escasez de estas imágenes nos encaminan a pensar que no sería un tipo de 
práctica habitual, más bien roza la excepcionalidad, al igual que sucede con los ritos 
de protección relacionados con el embarazo, realmente escasos en estos santuarios y, 
en general, en la práctica litúrgica ibérica (izquierdo 2004).

la divinidad femenina como símbolo maternal
la imagen infantil se asocia, en estos contextos, también a la imagen de la divinidad 

en su acepción como diosa madre curótrofa. la divinidad femenina adquiere un valor 
fundamental en el territorio de cástulo como imagen tutelar del culto en el santuario 
de santa elena y, posiblemente, también en los altos del sotillo, auténtico símbolo 
de esta ciudad y de su territorio (rueda, en prensa), que pervivirá en sus acuñaciones 
a través de sus símbolos, como la esfinge, o su interpretatio romana bajo la imagen de 
europa (lópez monteagudo y san nicolás 1996: 461). en el contexto socio-político del 
territorio de cástulo esta deidad sufre un proceso de apertura hacia la configuración de 
una divinidad que asume multitud de funciones y engloba a un amplio espectro social, 
funcionando como un auténtico elemento de cohesión e integración a través de su 
culto, en la línea de los documentado en otros ámbitos ibéricos como en el territorio 
de elche (santos-velasco 2003: 160). 

en este sentido cobra importancia una imagen excepcional, perteneciente a 
la colección de d. manuel gómez-moreno en la fundación rodríguez-acosta de 
granada que algunas de nosotras han propuesto como procedente del santuario de 
collado de los Jardines en base a análisis estilísticos y formales (risquez y hornos 2005: 
292, fig. 1; rueda, en prensa). se trata de una imagen única, interpretada como una 
divinidad curótrofa, puesto que se acompaña de símbolos divinos como los prótomos 
de ave que nacen, simétricos, junto a los pies de la imagen divina (olmos 2000-2001) 
(figura 4). representa a una dama vestida con túnica larga, acompañada de un fino 
velo que se derrama por encima de un tocado alto. recoge en sus brazos y amamanta 
a un pequeño niño. centrémonos en la imagen infantil. el niño, desnudo y algo más 
falto de proporciones se muestra con el cuerpo completamente pegado al de la madre 
en un gesto de unión que se enfatiza con la hipertrofia de la mano derecha en el nexo 
del abrazo materno. la pierna izquierda es sostenida, mientras que la derecha, sinuosa, 
cae adaptándose al cuerpo de la madre. el peinado recuerda a la típica ‘melena-casco' 
masculina, pudiendo ser la intencionalidad de sexuar, mediante este atributo formal, 
al lactante. la unión entre ambos personajes se realiza a través del amamantamiento, 
nexo íntimo exaltado por la representación de un niño de ojos grandes y boca abierta, 
hambriento del alimento de la madre (rueda 2007: 48, figs. 8 y 9). en contraste, 
ésta se presenta serena, con la mirada perdida. representa, en esencia, un modelo 
reiterado en numerosos contextos del mediterráneo antiguo: el ideal de la fecundidad 
femenina (torelli, 1977: 59), tendiendo como paralelo más próximo en la iconografía 
ibérica a la diosa curótrofa de la serreta de alcoy (olmos 1999: 71, 2). 

la divinidad asociada a un niño se reiterará en el santuario de collado de los 
Jardines bajo una formulación sustancialmente diferente. en terracota y elaborada a 
molde, se representa a una mujer velada, de pie, que sostiene a un niño con ambos 
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brazos (figura 5). en este caso no lo amamanta, sino que lo presenta. este modelo 
podría ser un ejemplo de uno de los principales motivos de expresión divina que se 
introducen en el mundo ibérico desde el siglo iv a.n.e., y perviven hasta época romana 
y que se han relacionado con las divinidades curótrofas (marín, ceballos 1987: 63). en 
el mundo ibérico existen claros paralelos como el procedente del valle de abdalix, en 
málaga (Blech 1993: lám. 53a), en la algaida (corzo 2000: 151) o en la albufereta 
(garcía, cano y page 2004: nº 42). 

en la construcción divina, la imagen del niño traspasa los límites simbólicos, gene-
rando el icono del fiel como proyección de la acción benefactora de la divinidad, 
materializada a través del carácter protector de la madre. 

figura 4.- exvoto de bronce de una divinidad curótrofa. colección gómez-moreno, fundación rodríguez-
acosta, granada.



carmen rueDa-galÁn, anTOnia garcÍa-luque, carmen OrTega-cabezuDO y 
carmen rÍsquez-cuenca: el ámBito infantil en los espacios de culto de cástulo

siaP servei d’investigacions arQueolÒgiQues i prehistÒriQues 489

las representaciones colectivas: la familia 
como unidad de identificación social

por último, cabría reincidir en la importancia de la inclusión de la imagen infantil 
en las representaciones colectivas, como componente visible en la conformación del 
grupo familiar. 

de nuevo contamos con grandes limitaciones en el registro iconográfico del alto 
guadalquivir en relación a las representaciones familiares como plasmación de la 
estructura social básica, consolidada, sobre todo, en el desarrollo del siglo iii a.n.e. 
no obstante, tenemos un magnifico ejemplo procedente del santuario de castellar 
(lantier 1917: lám. XXXi, nº 2; Blech 1999: fig. 23) (figura 6). se trata de un grupo 
figurativo, en terracota, formado por tres personajes: una mujer dispuesta en el lado 
izquierdo, un hombre en el derecho y un niño ocupando el espacio central. Éste se 
representa de pie, con las manos en el vientre, y es tocado en el hombro por su madre. 
simplifica el ideal de presentación familiar y de introducción del niño en las prácticas 
sociales y litúrgicas. en época romana este mismo icono tendrá su desarrollo en con-

figura 5.- terracota procedente del santuario de santa elena. museo provincial de Jaén, n.º de inventario 
2796.
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textos diversos, tal y como se puede observar en el conjunto procedente de almuñécar 
(ruiz-fernández y molina-fajardo 1982: lám. 52 y fig. 12). 

la consolidación del grupo familiar como unidad básica derivada de las fuertes 
transformaciones del sistema clientelar tiene un referente fundamental de represen-
tación en el santuario de las atalayuelas de fuerte del rey (rueda et alii 2005) y en 
un momento encuadrable entorno a los siglos ii-i a.n.e (figura 7). en este contexto 
se inscribe la tradicionalmente llamada “Danza Bastetana“ (cazabán 1920; alcalá-
venceslada 1930; Blázquez 1975: 77-78), un relieve en piedra caliza que recoge une 
imagen interpretada como un grupo familiar (olmos et alii 1992: 130). en la imagen 
intervienen siete individuos, cuatro hombres y dos mujeres, ordenados en relación al 
género y a la edad y es un claro ejemplo de la introducción de diferentes grupos de 
edad en la prácticas rituales y, por tanto, sociales, formando parte de las representa-
ciones en los espacios sagrados. 

figura 6.- grupo familiar en terracota procedente de los altos del sotillo (castellar) (Blech, 1993: lám. 56b).
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conclusiones
de lo expuesto en este trabajo se puede llegar a una serie de conclusiones, siendo 

la principal la práctica inexistencia de elementos que permitan establecer hipótesis 
sobre la participación simbólica de los niños y niñas de corta edad en las prácticas 
rituales, tanto en necrópolis como en santuarios, equiparable a otros grupos de edad. 
en los espacios de culto de cástulo se pone de manifiesto las transformaciones en las 
estrategias ideológicas, fundamentalmente desde la primera mitad del siglo iv a.n.e., 
lo cual permite percibir ciertos cambios también relacionados con la relativamente 
mayor presencia del universo infantil en los espacios comunitarios. no obstante, la 
presencia de los grupos de edad más jóvenes, sobre todo bebés, siempre estarán aso-
ciados al universo femenino o formando parte del entramado del grupo familiar. 

en las necrópolis de cástulo contamos con un registro poco favorable para desa-
rrollar interpretaciones más complejas sobre la introducción del ámbito infantil dentro 
del entramado del ritual funerario. no obstante, al menos hemos creído interesante 
apuntar la necesidad de observar el registro funerario desde una perspectiva mucho 
más amplia, infiriendo en los procesos documentados a nivel territorial que indican 
un conjunto importante de transformaciones sociales y políticas traducidas a nivel 
espacial y, por supuesto, ideológico. la emergencia de la familia como unidad básica 
en las relaciones sociales, reiteramos, debe tenerse en cuenta como variable principal 
de análisis. sin embargo, las limitaciones derivadas del propio registro arqueológico 
restringen en exceso las lecturas que puedan hacerse, siendo uno de los principales 
escollos la ausencia de análisis osteológicos.

hay pocas personas dentro de la comunidad investigadora que duden de la gran 
utilidad de los análisis antropológicos u osteológicos para el conocimiento de las 
sociedades pasadas, pero ello no debe ocultar las considerables limitaciones que a su 
vez presentan, consecuencia directa del tipo de ritual empleado en la sociedad ibera 
que centra nuestro trabajo, estos es, la cremación. pese a todo, este tipo de analíti-
cas nos van a proporcionar una interesante información, siempre sesgada, sobre el 
conocimiento de determinadas patologías, de la dieta del grupo, de algunos factores 
relacionados con el ritual (enterramientos múltiples, grado de combustión, etc.), y de 
la determinación del sexo y de la edad. 

figura 7.- relieve en piedra procedente del santuario de las atalayuelas (olmos et alii, 1992: 130). 
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será la determinación de estas variables (sexo y edad) lo que más nos interese en 
nuestro estudio ya que a partir de estos datos se puede obtener una aproximación a 
un análisis paleodemográfico indicador de la desigual mortalidad de enterramientos 
femeninos y masculinos, la mortalidad por edades y sexos, la mortalidad infantil, la 
longevidad por sexos, la esperanza de vida, etc. (almagro-gorbea 1986; Blázquez 
1990). 

sin embargo, cabe señalar que serán precisamente los resultados determinantes 
del sexo y de la edad los más problemáticos y de más dudosa fiabilidad (de miguel 
2005). insistimos a este respecto porque estas restricciones van a afectar negativa y 
directamente al estudio de la población infantil y de los grupos familiares de la socie-
dad ibérica. con todo, consideramos que las posibilidades de este tipo de análisis están 
muy por encima de sus limitaciones, de forma que es necesario que se pasen a ser algo 
más que un anexo y se generalice su práctica, ya que sólo disponiendo de este tipo 
de datos podremos comenzar a realizar en los enterramientos asociaciones materiales 
en función del género y del grupo de edad, así como posibles diferencias o pautas de 
comportamiento ritual, ya sean espaciales, constructivas o culturales. 

independientemente a esta problemática queda puesto de manifiesto, como pauta 
reiterada de forma general en todo el ámbito de la cultura ibérica, la inexistencia de 
sistematización en las prescripciones rituales relacionadas con los grupos infantiles. su 
pertenencia al linaje familiar y su vinculación al grupo o a sus progenitores determi-
nará, en último término, el grado de visualización social. 

un proceso similar se desarrolla en los santuarios, en los que, para este momento, 
se produce la multiplicación de la imagen ritualizada con la ampliación en la represen-
tación de los clientes, aunque con una pauta fundamental: la proyección pública, a 
través del exvoto, pertenece en su gran mayoría a los grupos de edad adulta y cuando 
se representan a jóvenes siempre se relacionan con ritos de paso en su más amplio 
sentido. todo este conjunto de prácticas rituales deben relacionarse, a nivel social, con 
ritos de agregación, que se traducen en la directa aceptación que, a su vez, reinvierte 
en la consolidación de los lazos identitarios. 

mucho más complejo de determinar es qué marco de edad delimita el momento 
de la edad adulta o edad social, posiblemente relacionada con aspectos relativos a la 
edad sexual. la inclusión de unas pocas imágenes de neonatos/as en el imaginario 
colectivo de los santuarios de cástulo es un proceso de difícil explicación. la vincu-
lación con el ámbito femenino pudiera estar claro, también su relación con ritos de 
protección, aunque la excepcionalidad, al igual que en los contextos funerarios, define 
el carácter del ritual infantil. sin duda la inclusión autónoma en las prácticas litúrgi-
cas colectivas y comunes recorrería toda una serie de pasos marcados, directamente 
relacionados con la condición social y con el lugar que el/la niño/a ocupó dentro del 
entramado del grupo. 
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